


DE SUS CARTAS
•
1 setiembre 1868, a D. Félix Sardá

Pienso ir a descansar unos días en el Desierto de las Palmas y proba​blemente será del 15 al 30. Le convido.

•
22 de septiembre de 1872, a D. BENITO VILAMITJANA Y VILÁ, OBISPO DE TORTOSA

Expone el porqué, los objetivos de la Revista teresiana, le pide su bendición. (Texto 1, detrás)

•
9 julio 1873 (por Benicasim), a D. Félix Sardá

Escribo, mi buen amigo, desde la deliciosa soledad donde moran en quieta y no turbada paz los hijos de Teresa por espacio de 2 siglos, sin que la revolución haya osado invadir tan sagrado recinto. Es un milagro de la Gran Madre. [Habla sobre la RT]

En ésta, suma paz. ¿No quiere V. venir a saborear las delicias de esta soledad teresiana, y a respirar el aire embalsamado del aroma de los pinos y arbustos de la montaña? Desde mi celda oigo el silbo de la locomotora al ocultarse el túnel de Oropesa, y el suave canto del jilguero y verdún; el triste arrullo de la tórtola y de la valiente perdiz. El día de la Virgen del Carmen predico en la fiesta mayor. Como no pueden entrar las mujeres en tan sagra​do recinto nos reuniremos dos o 300 hombres y unos 30 sacerdotes. [Siguen planes y actividades]

Queremos fundar una Asociación Teresiana de jóvenes españolas. Mi S. Obispo tiene el reglamento para su aprobación. Lo quiere con interés. Queremos hacer almanaque teresiano con una sentencia, y hecho para cada día del año de la gran Teresa de Jesús. Qué le parece? A ver si popu​lari​zando estos escritos nos nutriremos los españoles de su pábulo de doctrina celestial según el testimonio de la Iglesia, y nos haremos más sustanciales. [Y más actividades pastorales]
Estaré en este Desierto hasta el 18 ó 19. El 20 y 21 predico en Borriol pueblo distante legua y media de ésta […]
•
Benicasim (a la vista del mar), 25 de julio de 1873. No lleva destinatario, pero por el tono se ve que es para su amigo Juan Bautista Altés.


¿En dónde te hallará ésta, mi buen amigo? ¿Sudando en tierra árida y seca? ¿Por qué no creíste a tu amigo? ¿Por qué no viniste al Desierto de las Palmas a descansar y cobrar nuevo aliento en deliciosa soledad?. ¿Por qué? Si hubieses venido conmigo, ayer hubieras llegado de mi excursión última a Borriol
 y Desierto, y te hallarías en casa de la tía Inés, mujer buena en todo, pero algo sorda, con cuatro devotas hijas. Al lado de una linda capilla nueva, a un tiro de ballesta del mar.


Hay un P. Jesuita, y pasado mañana espero al P. Martorell, tu condiscí​pulo. Una hojosa parra cubre mi ventana que mira al mar, y al compás de las ondas y suave refrescante brisa, te escribo. Hoy empiezo baños. Tengo un cocinero que ha bajado del desierto y él me arregla comida. Estamos solos y bien acompañados. Alguna familia de Castellón devotas están por ahí, y quiero descansar. Hoy y mañana confío concluir revista de agosto... y quiero descansar... veo lo necesito.


En Borriol hemos hecho casi una misión. Hemos confesado todos los niños y niñas y muchos grandes. Todo por Jesús. […] 

Estaré en ésta hasta el día 3. Si quieres escribe; si no, a Tortosa donde pienso pasar algunos días. Envía algo para la gran santa. Me ha gustado tu poesía que leí a vista de los pinos en el Desierto. Lástima tanto verso en este número. Envíame a Tortosa lo que escribas. Tuyo en Jesús…

•
15 de julio de 1874. Dedicatoria de “El cuarto de hora”.  (Texto 2, detrás)

28 julio 1875. Estimada en Jesús Hna. Mayor (de la Archicofradía). Le comunica planes y encargos.
Ayer en el De​sier​to oré por Uds. mucho. Se preparan días de prueba. Conviene instar a Jesús y su Teresa por la ora​ción.

•
19/8/76, a D. Felix Sardá.

Mi querido M. Félix: Recibí la tuya en que me das tan buenas noticias de esas teresianas. El Señor les dé perseverancia. Hace cuatro días estoy en este Sto. Desierto gozando suma paz, rodeado de almas bonísimas. Hay 9 novicios, 4 con hábito jovencitos tan devotos que es un alabar a Dios. Es éste un milagro viviente.

•
Alicante, 21 de junio de 1877, a D. Felix Sardá. 
El 15 de julio pienso pasarlo en el Santo Desierto. Háztelo venir bien. Acompañas a Dolores a Tarragona, y te llegas allí. Tomamos baños internos y externos si te placen en Benicasim o Alcosebre y tenemos unos días buenos.

•
16 de julio de 1877


Mi querido Félix: ¿No recibiste una mía? ¿Qué haces? ¿Y la Dolo​res? […]
¿Por qué no ha venido al Desierto de las Palmas?. Somos 20 sacer​dotes y cuatro frailes con su hábito y capa blanca y novicios etc., etc., es un milagro de la Santa. Véngase. Hasta el 31 estaremos con Altés, que le saluda, tomando baños por Benicasim…

•
San Jorge, 7 de julio de 1878, a la H. Teresa Plá

El día de mi santo pienso pasarlo solo, solito en una solitaria ermita de la Virgen, muy devota, que se venera en Castell​fort, pues no podré estar en el Santo Desierto todavía.

•
Villafranca del Cid, 18 de julio de 1878, a H. Teresa Plá. Trata de todo lo habido y por haber.
El día de S. Jaime pienso pasarlo ya en el Sto. desierto de las Palmas. Escribe allí (por Benicasím) Desierto de las Palmas.

•
Villafranca del Cid 18 de julio de 1878
, a la H. Mª. Cinta Talarn 

Desde hoy escribe por Benicasim, Desierto de las Palmas, hasta segundo aviso, aunque no esté allí me la mandará a su destino

•
Benicasim, Desierto de las Palmas, 25 de julio de 1878, a la H. Teresa Plá. Carta larga, de todo.
Descanso a la sombra de mi amada Madre. Pidién​dole mucho que me inspire en esta soledad, y hermosas playas donde tanto se ama a nuestra Madre ¡Cómo va despertando corazones! ¡Cuán​tas mara​villas ha obrado en esta excur​sión!. Me he fatigado, pues hemos trabaja​do muchí​simo dando ejerci​cios a más de 600 valerosas teresianas en 15 días.

•
Benicasim. Desierto, 26 de julio de 1878
, a la H. Mª. Cinta T.
En la soledad del santo Desierto muchas cosas voy a pedir y alcanzar para mi predilecta obra. Orad haz que oren tus pequeñas hermanas estos días a este fin.

•
Benicasim, 31 de julio de 1978, a la H. Mª. Cinta T. Sigue interesándose por todo.


Estimada en Jesús: Recibidas las tu​yas; la del Sr. Camañes la hallé en el desierto.

•
Benicasim (Cenia), 31 de julio de 1879, a la H. Saturnina
He llegado sin novedad a Dios gracias, en este lugar de descanso y de quietud. Estoy con Mn. Pauli, Altés, prior en casa un P. Carmelita. […]
Al Dr. Forcades decidle que se anime a venir y le acompañaría para el 12 a ésa; podrá estar 8 días en el Santo Desierto descansando; verá la 2ª Domini​ca en Tortosa, el colegio, etc. Que tome el billete directamente para ésta.
•
Desierto de las Palmas, 1 de Agosto de 1879. a Rda. Sor María Teresa
:

Yo no sé por qué motivo, mi muy buena madre, me agrada escribirle a V. desde este sitio, de cuyos encantos recuerdo haberle hablado ya otras veces. Tal vez acierte yo a encon​trar analogías  misteriosas entre estos tan santos como poéticos lugares y una alma, en cuyo seno se confunden y abrazan la virtud y la poesía. ¿Puede parecer esto extraño cuando se trata de una hija predilecta de la celestial poetisa, Santa Teresa de Jesús? Ello es cierto que al volver, en compañía de mis teresianos amigos, de visitar la ermita de la Santa y llegar a esta mi celda he pensado en V., y sin saber cómo, la pluma se me ha venido a las manos. Ya no la quiero, pues, soltar sin decirle a V. que en esta  soledad mi alma se ha sentido maravillosa​men​te bien, y han descendido a mi corazón secretas e inefables dulzuras. Al encanto de estas ermitas, paseitos, fuentes, flores y armonías, que en tanto extremo me han deleitado siempre, se agrega de año en año el cautivador hechizo y la dulce poesía de los recuerdos. Al sentarnos a la sombra de estos pinos, estando cercados por todas partes de adelfas, y escuchando el melodioso gotear de una cercana fuentecita, solemos decir nosotros: “El año pasado estába​mos aquí fulano y zutano, hacíamos esto y lo de más allá, teníamos tales proyectos, etc., etc.” ¡Qué haya de agradar  tanto a nuestro corazón todo lo santo y hermoso que ya pasó! Eso no es decirle a V., mi buena Madre, que en lo presente no hayamos hallado motivos para alegrar​nos y bendecir al Señor. Nos hemos encontrado aquí con mayor número de Padres, pudiendo ya constituirse por tanto una comunidad canónica. Todavía no pararán aquí, con el favor de Dios, los progresos de este santo Desierto, pues parece que santa Teresa ha puesto aquí los ojos para restablecer el Carmelo en España. No me creo por hoy autorizado para añadir una sola palabra más. Sólo sí para la satisfacción de V. quiero participarle cómo de cuarenta puntos de España piden los Prelados residencias de Padres Carmelitas, debiéndole añadir que se des​pier​tan muchísima vocaciones. ¿No nos es ya lícito esperar que, atraídas millares de almas escogidas por los perfumes suavísimo y regalado de la celestial Flor del Carmelo, este recobra​rá  pronto su pristino esplendor, y reirán de gozo las vertientes del monte de María? Hace pocos días que un Padre de este Desierto estuvo a predicar en la ciudad de Valencia. Es imposible describirle a V. el religioso entusiasmo que en aquella piadosa capital despertó la presencia del venerable Padre Carmelita, vestido con su hábito y capa blanca. [… sigue hablando de los carmelitas y después del convento de Carmelitas descalzas de Jeús-Tprtpsa…]

Decíale a V., mi muy buena y estimada Madre, que en compañía de mis teresianos amigos venía de visitar la ermita de Santa Teresa; pero no le he dicho aún lo que allí ha sentido mi corazón. Pero ¿es que hay palabras que sepan traducir los más hondos y delicados senti​mientos del alma?... A vista de aquella encantadora imagen de Teresa, que se ve desfallecer de divino amor al atravesarle un Serafín el corazón con un dardo, crea V., Madre mía, que mi pecho ha sentido deliciosamente estremecerse en sus más íntimas profundidades. Hase reple​gado en sí mismo mi pensamiento, y me ha parecido que un rayo escapado del corazón llagado de Teresa ha venido a iluminar las sombras de mi pasado, de mi presente y de mi porvenir. Después he sentido la necesidad de rodearme de vosotros, ¡oh corazones a quienes yo amo! y viendo como entre otros se hallaba el de V., mi querida Madre, sentía mejor que decía estas palabras: “¡Cuán dulce cosa es amarnos bajo la influencia del Corazón de Teresa!” A mis excelentes y teresianos amigos los contemplaba yo con envidia por las emociones profundas de piedad y tiernísimo amor que no eran dueños de ocultar. He sorprendido lágrimas deliciosas que me lo han dicho todo.

•
Santo Desierto de las Palmas, 4 de agosto de 1879, a la H. Saturnina.


Acabo de llegar de Castellón, donde gané el jubileo y di comunión y prediqué a aquellas 800 teresianas animosas y 400 del Rebañito. Hoy he subido con el cura Arcipreste de Castellón a descansar en esta apacible soledad. No me dejan en ninguna parte.  […]
Mañana celebraré en la ermita de la Transverberación de nuestra Santa Madre. Hay un cuadro divino. A no estar (¿…?) me hubiera alegrado que alguna de vosotras la hubieseis oído. Serán las 7 de la mañana y ofreceré el Santo Sacrificio todo, todo por la Compañía. Que nos hiera el Serafín el corazón y nos haga otros serafines para inundar el mundo.  […]

Vuestro P. y C. que os bendice desde esta deliciosa soledad. Enrique de O.

•
Santo desierto de las Palmas, 5 de agosto de 1879, a Hnas. Teresa, Cinta y Cía.


Amadas hijas en Santa Teresa de Jesús: Os saludo desde esta santa soledad, deseándoos mil felicidades en el Señor, las que le he pedido hoy al ofrecer al santo sacrificio de la Misa en la ermita de la Transverberación de nuestra Santa Madre.


Le he pedido perfecta obediencia, amor de serafín para vosotras, a fin de incendiar el mundo en el amor de Jesús.


Hay allí un cuadro bellísimo; se ve el mar al decir Dominus vobiscum.  […]

Orad para que me aproveche de estos días de bendición

Contestad a vuelta de correo a Tortosa pues salgo mañana 9 para allá.
•
Santo Desierto de las Palmas, fiesta de Ntra. Sra. de las Nieves, 5 de agosto de 1879. Parece una circular. No está el original, tomado de una copia autenticada incompleta que se encuentra en AGSTJ PIB/T caja 3, Vol I, pág. 34.
Mis amadas Hnas. en Teresa de Jesús: acabo de llegar de la ermita de la Transverberación de nuestra Santa Madre donde he celebrado el santo sacrifico de la Misa, en acción de gracias por los beneficios hasta aquí recibidos, y por los que nos ha de conceder. He pasado allí tres horas, tres horas que han pasado como un soplo conversando con la Amada de mi corazón. Como sois curiosas, paréceme os oigo preguntar: ¿en que ha pasado las tres horas? ¿cuál ha sido el tema de su conversación? Os lo diré pues nada debo ocultaros cuando se trata de nuestra querida Compañía. El tema de mi conversación con nuestra santa Madre habrá sido vosotras H. M.
, si no el único, al menos el principal. Es una obra que nace, sois almas tiernas, hijas mimadas por pequeñuelas, llenas aún de menudencias y niñerías, y todas todas se las he contado a nuestra santa Madre para que ella las ponga remedio, las corrija, las quite radicalmente.


¿Sabéis lo que me ha encargado para vosotras, para que os lo diga y escriba? Os lo voy a escribir para que siempre quede memoria de ello, pues creo es lo que más os importa saber y practicar.


Perfecta obediencia en entendimiento y voluntad, amor de serafines en el corazón. He ahí el encargo de vuestra querida Madre. Obediencia, obediencia, obediencia. Si no tenéis esta virtud, no seréis jamás de la Compañía de santa Teresa de Jesús; seréis sí de la compañía o banda de Satanás. Es la base, distintivo, señal característica de los hijos de Dios: primero obediencia de entendimiento. Quizá en las mujeres es ésta más difícil que la de la voluntad. Como no tenéis gran talento, y no penetráis las hijas de Eva a fondo las cosas, el demonio entra por este lado débil. Como tenéis amor propio muy sutil, nunca deja de sugeriros razones y excusas que os parezcan aceptables contra lo que se ois manda. Vuestra madre Eva se perdió por querer disputar con la serpiente, y ved cuan pronto la sedujo y la hizo creer lo que quiso y desobedeció y peco; si hubiese tenido obediencia de entendimiento no hubiese sucedido este mal. Mirad a María obediente, esclava del Señor, decid Fiat al descubrir la voluntad de Dios, por esto María es Madre de la vida y Eva, madre de la muerte.


Este punto es cardinal. Es cuestión de vida o muerte: falta en muchas de la Compañía esta docilidad, esta ceguera. No sabéis responder al demonio desbaratando todas sus razones contra la obediencia: es obediencia y basta. Obedeceré o moriré; antes morir que desobedecer, primero morir que faltar a la obediencia. 


Reconoced en los Superiores sean quien quiera al mismo Dios: no deis lugar a discursos y razones humanas, ésta es la voz de la serpiente que seduce a Eva y a sus hijas. Dios lo quiere, Dios lo manda y eso basta al alma que tiene fe, que vive vida de fe, como debe ser la vida de la Compañía.


Este discurrir y filosofar en todos está mal, pero más en las mujeres, de una mujer filósofa Dios nos libre. Haced gala de sencillas, que es de muy santas, dice vuestra santa Madre. Y así obedeceréis con prontitud, alegría y gran mérito. Si admitís razones contra la obediencia, sabed que admitís el veneno de la maldita serpiente que os emponzoñará y os dará muerte.   […   …   …]

Amor otro de cualquier grado o quilates, sino de serafines o del más subido amor. Debéis ser almas de fuego, como dicen las Reglas: Habéis venido a meter fuego en la tierra y ¿qué quiero sino que arda? Del pecho de vuestra Seráfica Madre, que es volcán de amor y escuela de Serafines, he pedido descendiesen algunas centellas

•
Santo Desierto de las Palmas, 5 de agosto de 1879, a Hnas. Agustina, Encarnación, Genoveva y An​tonia. 

Mis amadas hijas en el Señor: os saludo desde esta apacible y santa soledad, y os deseo para vuestras almas todo lo que le he pedido hoy en el Santo Sacrificio de la Misa que he celebrado en la capilla de la Transver​beración de nuestra Santa Madre. Es un cuadro divino, que habla mejor que todos los libros.


Le he pedido al recordaros a vosotras cuatro os haga perfectamente obedientes y serafines en el amor para abrasar al mundo en el amor de Jesús. […Siguen una palabras para cada una…]
•
Benicasín, 8 de agosto de 1879, a la H. Saturnina. Trata de muchos asuntos, entre medio:
Decid al Dr. Forcades que el martes 12 estaré en ésa (D.M.). Que deseo verle antes de partirse al Sto Desierto. El Prior de allá irá a mi casa a Tortosa y estuvo dos días en ésta (Cenia) tomando baños conmigo el P. Ignacio Procurador. Ya les diré que les den la celda del General, que estará muy bien.


Tengo cartita para concluir desde el desierto: os la leeré cuando vaya a ésa. Celebré Misa en la hermosa capilla de la Transverberación. Os traigo un recuerdo para todas del santo Desierto, que mucho apreciaréis y deseáis. He descansado pero sin tre​gua, pues no me dejan visitas y negocios. Quisiera hallar una casita en esta amada soledad, y debéis orar a la Santa Madre allane dificultades, sí así conviene.
TEXTO 1
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ILMO. SR. D. BENITO VILAMITJANA Y VILÁ,
OBISPO DE TORTOSA

Desierto de las Palmas, 22 de septiembre de 1872

En todos los tiempos, Dios nuestro Señor, que vela con paternal solicitud por el mayor bien de sus hijos, y que todo lo dispone con infinita sabiduría, ha provisto de remedio a los males del mundo.


Teresa de Jesús fue una de esas almas privilegiadas que, según podemos juzgar por los efectos, llenó en su vida uno de estos designios amorosos de la Providencia. Nacida dos años después que Lutero empezó a derramar su ponzoña por el mundo, enseñando que era imposible la guarda de los divinos mandamientos, Teresa de Jesús, mujer débil y flaca, le confundió con su ejemplo, arrastrando a su imitación a miles de almas de toda condición y edad, no sólo al cumplimiento exacto de los divinos preceptos, sino a la observancia de los consejos evangélicos más sublimes, con lo que demostró claramente que Dios no manda cosas imposibles, sino perfectas. Además reparó con su vida y escritos las pérdidas que la herejía con sus errores y vicios causaba a la Iglesia de Jesucristo.


Pasaron ya, Ilustrísimo Señor, y ojalá hubiese sido para nunca jamás volver, aquellos días y aquellas duras pruebas para la Iglesia y sus hijos; mas hoy recogemos todo su amargo fruto. Parece nos hallamos en aquellos aciagos días profetizados por San Juan en el Apocalipsis, en que el diablo desciende al mundo con gran furor para dañarle, porque conoce que le queda poco tiempo. ¡Tan ruda y cruel es la guerra que levanta contra todo lo que esparce el buen olor de Jesucristo! ¿Qué diría, qué haría Teresa de Jesús si viviese hoy entre nosotros, al ver devastado el jardín de sus desvelos, destruidos los templos, los monasterios y casas de oración convertidos en establos, o cosas peores, protegidos, mimados por la autoridad los protestantes, España sin la unidad de fe, llorando los sacerdotes y obispos la corrupción de costumbres, y preso el Vicario de Jesucristo? Teresa de Jesús, que por salvar una sola alma, gustosa, como ella misma afirma, hubiera sufrido hasta el fin del mundo todos los tormentos del purgatorio, ¿qué sintiera hoy día al ver cómo en su España la juventud bebe la iniquidad como el agua en libros y escuelas ateas, y las doncellas van perdiendo el pudor y recato, y la familia la santidad y cristiana educación? España de Teresa de Jesús y España del siglo XIX, ¡cuánto os desemejáis!


No obstante, no decae nuestro ánimo; todavía tenemos motivos de esperanza, porque la Iglesia de Santa Teresa permanece unida en la fe, y tenemos acá el recuerdo de sus virtudes y ejemplos admirables, sus escritos y enseñanzas, llenos de celestial sabiduría, y allá en la gloria sus oraciones y poderosa intercesión.

La raíz de los males del mundo actual es el orgullo, el egoísmo y la sensualidad. Con el orgullo va unida la falta de fe, el racionalismo: con el egoísmo la falta de caridad, de sacrificio. La tierra además está desolada, porque no hay quien medite ni ore como debe orar. Vemos secarse las flores más delicadas y preciosas, porque no son regadas con el rocío de la gracia del cielo que desciende por la oración: se enseñorea de los corazones el deseo de gozar de este mundo, porque flaquea la esperanza de una vida mejor, y no hay sino odios, rencores, guerras y amenazas de una destrucción total.

Pues bien, recordando a todos los españoles, hermanos nuestros muy queridos, las glorias de nuestra Santa, descubriéndoles su imagen amabilísima, adornada de todas las virtudes y gracias, tremolando la bandera de Cristo Jesús con su mano, y cobijando con su manto a multitud de delicadas vírgenes, podremos decir al siglo del tanto por ciento, de los positivo, de la Internacional, de la molicie y sensualidad: Y que, ¿no podrás tú, que blasonas de poderoso e ilustrado, lo que estas tiernas Vírgenes han podido? ¿Acaso eres de más débil condición o más flaco que estas mujeres? Ven, siglo sin fe, a contemplar la hermosura y las riquezas de esta celestial virtud al resplandor de las luces que despide en Teresa de Jesús. Ven, siglo sin caridad y amor fraternal, a calmar la sed que devora tus entrañas con las cristalinas aguas de la oración de que la Santa es maestra.  Ven, siglo insustancial y vano, helado por el frío de falsas doctrinas, a vigorizarte con la lectura de los escritos de una Virgen, que levantan por donde pasan llamas de amor divino. Ven, y serás salvo.

No lo dudamos; porque con la devoción a Santa Teresa de Jesús, maestra insigne de oración, derramará el Señor sobre la España indiferente el espíritu de oración, con el que vienen todos los bienes a las almas; el espíritu de fe práctica, que las fortalece y vigoriza; el espíritu de amor, que endulza todas las penalidades de este miserable destierro.

Beneficiar, pues, en provecho de nuestros hermanos, que lo son todos los españoles, este tesoro de virtudes y ejemplos de nuestra compatrona Santa Teresa de Jesús; popularizar sus escritos y enseñanzas llenos de celestial sabiduría; aprovechar sus méritos, oraciones y poderoso valimiento a favor de todo el mundo, es, Ilustrísimo Señor, lo que pretende nuestra humilde publicación.

Si nuestro proyecto merece la autorizada aprobación de su señoría ilustrísima, y le dispensa su bendición y cariño, tendremos un nuevo motivo de agradecimiento a sus favores, y una prueba de que el Señor acepta en honra de su predilecta Esposa nuestra publicación, que únicamente a su mayor gloria emprendemos.

Desierto de las Palmas, 22 de septiembre, fiesta de Nuestra Señora de los Dolores de 1872. 


B. a S.S.I.E.A.., Enrique de Ossó, Pbro.

TEXTO 2

EL CUARTO DE HORA DE ORACIÓN

Está horrorosamente desolada la tierra, porque no hay nadie que medite en su corazón. (Jerem, XII,11)

Dadme cada día un cuarto de hora de oración, y yo os daré el cielo. (Santa Teresa de Jesús)

Dedicatoria a las Jóvenes Católicas Hijas de María Inmaculada y de Santa Teresa de Jesús.


Viva Jesús de Teresa siempre en nosotros.



Con vivas instancias me habéis pedido varias veces, oh Jóvenes amadas en el Señor, un librito que en pocas páginas os facilite el ejercicio importantísimo de la oración mental, y os suministre material escogida para pasar provechosamente todos los días el Cuarto de hora de meditación que os prescribe, como práctica la más esencial, el Reglamento de vuestra Asociación Teresiana.



No vacilé un momento en emprender este trabajo para satisfacer vuestra justa petición, confiando, no en mis débiles fuerzas y escasas luces, sino en el favor de Jesús  y  de su enamorada esposa Teresa, ambos Maestros soberanos de oración. No obstante, diferí dar comienzo a esta obrita para estos días de retiro y soledad real, en que, alejado del bullicio del mundo y de  la baraúnda de los negocios, podré con mayor holgura y acierto consagrarme a tan santa y para mí tan agradable ocupación.

Aquí, a la sombra de la protección de Teresa de Jesús, bajo el  techo de su privilegiada casa de oración, rodeado de almas buenas que constantemente se ocupan en orar, nuestra querida Madre Teresa de Jesús me inspirará, para común provecho espiritual cosas que sin estas circunstancias por ventura jamás me hubiesen ocurrido. Además de que todo convida a orar en este santo retiro. Los pajarillos con sus cantos, sobretodo el triste aullar de la tortolilla; las fuentes con sus claras corrientes; las selvas con su acompasado ruido que levantan las brisas del mar al mover calladamente sus hojas; la vista del mar tranquilo que se extiende cual plateada alfombra a mis pies; la pureza del cielo, rara vez enturbiado por la tempestuosa nube, elevan sin esfuerzo el alma a la región serena del mundo de la fe.

¡Oh si supiésemos orar como debemos, Hermanas en Jesucristo, cuán presto seríamos Santos! ¡con cuánto celo promoveríamos los intereses de Jesús de Teresa! Enséñanos, pues, a orar, Tú, oh buen Jesús, que enseñaste a los rudos Apóstoles: por María, por José, por tu Teresa te lo pedimos. Cada página, cada línea, cada palabra  de este libro está  a Ti consagrada. Bendícelas, pues, oh Jesús de Teresa, y den abundantes frutos de virtud y santidad estas flores recogidas en el solitario jardín de tu Amada en horas de deliciosa  quietud en estos días de universal perturbación.

Así sea, oh Jóvenes Católicas, y deseándoos en el Señor mil felicidades, y la más principal de todas, cual es el saber orar, se recomienda a vuestras oraciones el que os ama en Jesús de Teresa.






Enrique de Ossó






   Presbítero



Santo Desierto de las palmas, día consagrado a Santa Teresa de Jesús, 15 de julio de 1874.
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¡CUÁN HERMOSA ERES, AMADA MÍA!


¿Visteis alguna vez, lectores queridos, en vuestros dulces ensueños a la amada de vuestra alma, santa Teresa de Jesús? ¿La habéis admirado en uno de los más deliciosos pasos de su vida que ella cuenta con inimitable candor y divina poesía? ¿No os habéis jamás parado y deleitado en contemplar a placer aquel paso tan sabroso en que un Serafín alado, más bello y divino que los de nuestro Murillo, le parte el corazón a nuestra Amada?... Pues ese es el cuadro que se descubre a vuestra vista asombrada al correrse doble puerta y cortina de seda (todo poco para guardar tan precioso tesoro) después de haber penetrado en su graciosa ermita. ¡Qué hermosa es! ¡qué divina! he ahí la expresión que se escapa sin advertirlo de todos los labios de cuantos la contemplan. Hasta los ancianos respetables se extasían a su vista, y al apartarse de ella, después de haberles robado el corazón, les obliga a exclamar con el candor de un enamorado adolescente: “Adiós, Hermosa”.


¡Oh! ¡vedla, como el Ángel con fuerza y valentía embiste el corazón gigante de Teresa con larga y dorada saeta, como si temiera no poder domarlo sino haciendo un supremo y sobrehumano esfuerzo! En su rostro está retratado el esfuerzo y gozo de que está poseído al transverberar el corazón de Teresa de Jesús. Y Teresa de Jesús con este divino requiebro hállase tan endiosada, tan encendida, tan hermosa, que no os lo podéis figurar, lectores queridos, por más que se esfuerce vuestra imaginación creadora y ardiente.


¡Qué hermosa eres, amiga mía, amada mía, Teresa de Jesús, qué hermosa eres! Arrodillada a los pies de Jesús crucificado, apoyada sobre reclinatorio o mesa de estudio y oración, vese abismada en éxtasis suavísimo. Sus manos caídas por su propio peso, su corazón arrojando un Vesubio de llamas que hace brotar la saeta de oro del Serafín, y su rostro reverberando hermosura celestial. Sus mejillas de color de fuego, sus labios cinta de grana, su frente esclarecida con lumbre de gloria, sus ojos mirando al cielo clavados, con la vista espiritual, en el Amado de su alma; rodéala aureola de gloria y rayos de luz que la envía el Espíritu del Señor en medio de un cielo de Ángeles asombrados que no se cansan de admirar tan peregrino prodigio.


¡Cuánto daría mi alma por tenerte aquí, a la presencia de este cuadro de la Transverberación del corazón de santa Teresa de Jesús, a las almas jóvenes y apasionadas que se enamoran por las formas exteriores! ¡Cómo la vista de tan divina virgen les robaría el corazón, y obligaría a exclamar: “¡Qué hermosa eres, Teresa de Jesús! ¡qué hermosa eres!” Creo fundadamente que este ejemplar incendio de amor divino mitigaría no poco, y quizá extinguiría por completo, las llamas de amor profano o sensual que arde en sus pechos. Aquí sí que puede repetirse con exactitud: Verla, y no amarla a Teresa de Jesús, es imposible; tan encantadora está, lectores míos. ¿Por qué, pues, oh Dios mío, no das a conocer más y más a las almas apasionadas las celestiales gracias de tu hija Teresa? ¿Por qué, oh Jesús de mi alma, no descubres a todos los cristianos los tesoros de amor y de gracia que derramaste en tu agraciada esposa Teresa? Mira, bien mío, que los corazones no pueden vivir sin amar. Multiplica, pues, el conocimiento y devoción a Teresa de Jesús, añagaza de Dios, para que todos los corazones amen la virtud y piedad con sus gracias, el amor de Dios con sus encantos en todas las criaturas.


¡Si a lo menos a vosotros, amigos míos, amantes Teresianos, os fuese dado pasar conmigo algunos ratos a los pies del retrato de nuestra Amada, contemplándola a sabor en el silencio de la soledad, interrumpido, o mejor, acompañado tan solo por el triste gemir de la tortolilla, que parece lamentar la pena agudísima que en las entrañas de Teresa causa el Serafín! ¡Cómo exclamaríais con mis amigos de retiro: “Bueno es estarnos aquí, contemplando tan peregrina beldad”! ¡Cuán hermosa eres, amiga mía, amada mía! ¡cuán hermosa eres! ¡cuánto más te miro, más bellezas en ti descubro! Bueno es estarnos aquí.


Más ya que no puede ser, amigos míos, porque declina el sol y la noche se nos viene encima, y el camino que a esta soledad y ermita conduce no está para todos expedito, y la campana del convento nos llama a la oración, despidámonos de nuestra Amada, dejando con ella el corazón para volver otra vez a contemplarla repitiendo con dolor: “¡Adiós, hermosa Teresa, adiós; hasta otra vez! ¡ojalá luego te veamos en la gloria del cielo!”.
E.
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UN DÍA MEMORABLE


Érase una mañana del caluroso julio, cuando al rayar el alba nos preparábamos algunos amigos para celebrar el día 15 consagrado a la heroína española Teresa de Jesús, con una solemne misa cantada en su pintoresca ermita donde se venera el precioso cuadro de que se os ha hablado en otro lugar. El día amaneció nublado, y al despedirnos de la puerta de nuestra amada casa de retiro, una lluvia inesperada vino a aguar un tanto nuestro gozo, pues los más miedosos daban por irrealizable nuestro ansiado proyecto.- Se cumplirán nuestros deseos, no lo dudéis, a pesar de todos los esfuerzos del infierno, repuso un corazón animoso; pues ¡no faltaba más que Teresa de Jesús no pudiese salir con la suya!


Y así fue por dicha nuestra: pues desde que la España católica gime bajo el yugo revolucionario, día más feliz y alegremente pasado no lo hallo en mi memoria.


Los más animosos se dirigieron allá los primeros, desafiando el viento y agua que arreciaba por momentos, y todos por fin sin aguardar que parase la lluvia nos echamos al campo ansiosos de ver y saludar a nuestra Amada que por nueve días nos robaba la atención dulcemente por algunos ratos todas las tardes, como término de paseo. Después de media hora de andar llegamos a la ermita de nuestra Santa, o como la llaman sus hijos, de la santa Madre. Desearéis saber algo de esta ermita tan distinguida, lectores queridos, y voy a complacer vuestro deseo, aunque para cumplidamente hacerlo menester sería otro pincel más diestro que el mío. Figuraos, lectores queridos, a un fatigado viajero que andando por tierra de enemigos donde menudean los robos, los asesinatos, los encarcelamientos y los incendios, se extravía en áspero desierto, arenoso e inculto, y de repente se descubre a su turbado espíritu y cansado cuerpo un oasis que le ofrece lugar seguro, delicioso y amenísimo, donde se en​cuentra con hermanos queridos, con amigos sinceros y leales, como un padre cariñoso y tierno que le ofrece descanso, abrigo y comodidad.


¿Quién, amigos míos, no elevaría los ojos al cielo dando miles de gracias al hallar este lugar de regalo y de refugio? ¿Cómo no deshacerse en acción de gracias a tan insignes beneficios? Pues ese sentimiento experimenta al hallarse en estos días turbulentos entre los hijos de Teresa de Jesús el corazón que suspira y canta con el divino Fr. Luis de León:





   Quiero vivir conmigo,





Gozar quiera del bien que debo al cielo





A solas, sin testigo,





Libre de amor, de celo,





De odio, de esperanza, de recelo.


Y en España ¿existe todavía alguno de estos oasis? me preguntaréis asombrados. ¿Cómo he podido resistir las embestidas del mar airado?


Yo os lo diré, amigos míos. El Dios que ha dicho al mar: “Hasta aquí llegarás y no pasarás”, ha dicho también al espíritu del mal que con la tea del incendio o la piqueta demo​ledora destruye miles de casa del Señor: “Basta, respeta este asilo de mi esposa Teresa”. Y esto parece significar el mismo mar que tranquilo besa los pies del monte de este lugar sagra​do, sin atreverse a llegar a él a invadir la tierra.


En este lugar privilegiado es donde se venera la agraciada pintura de la trans​verbe​ración del corazón de santa Teresa de Jesús.


Rodeada de pinos por las espaldas y de un antiguo roble, tiene la ermita de nuestra Amada unos pinos que la recatan de las miradas de los curiosos por la parte del Sur, si bien descúbrese muy de lejos por otros lados este modesto ermitorio.


Semeja una blanca paloma de sonrosadas alas que huyendo del bullicio del mundo ha ido a descansar en la soledad, a la vista de la mar que se extiende a sus pies, como plateada alfombra. Circúyela por la parte de delante una cerca no muy elevada que ofrece descanso al viajero fatigado. Mas, no nos paremos, y penetremos con la comitiva dentro de la ermita, que aún menudea la lluvia. Hallase ésta dividida en cuatro partes iguales. La primera, que es la entrada; otra el lugar de descanso para el anacoreta; la contigua a ésta donde encendía la lumbre, y finalmente, la que sirve de oratorio; en la primera estación hay muchísimos versos glosando el lema célebre de nuestra Santa que se lee en el dintel de la puerta. Si no temiera alargar demasiado este artículo y cansar la paciencia de los lectores, los copiaría uno a uno; más no quiero hoy. Quizás otro día podré hacerlo sin cansaros.


En este oratorio, no muy capaz, hay dos altares pequeños, en los que puede celebrarse el sacrificio de la Misa: el uno está dedicado al compañero de glorias y de penas de nuestra Santa, el extático san Juan de la Cruz, elevado en éxtasis con una cruz en la mano derecha, y en la otra un águila, símbolo de la alteza de su contemplación; nubes de perfumado incienso se exhalan de un pebetero de oro colocado a sus pies… Más dejemos para otro día a nuestro querido san Juan para fijar hoy toda nuestra atención en nuestra querida Santa, objeto de la visita. No lo llevará a mal el bendito Santo, perfecto amador de la abnegación y sacrificio. Encontramos celebrando misa en el altar de la Santa a un respetable sacerdote y enamorado de la Santa que se afana en hacerla conocer y amar. La Santa agradecida se lo recompensa y a todos los que le prestan iguales servicios.


Concluida esta primera misa, empezó la misa cantada con música. ¿Con música en un desierto y soledad? exclamaréis vosotros. ¿Cómo puede ser? - Os lo diré, amigos míos. ¡Oh lo que puede el entusiasmo! Hay un armonium en la casa, bastante regular, y un amante de la Santa pensó en la oportunidad de trasladarlo a la ermita; otro se ofreció a llevarlo allá, y veos aquí improvisada una orquesta en la soledad, no sin algunos sacrificios. Era de ver al tío Vicente desafiando la lluvia y al viento cargado con la pesada cruz andar con paso ligero a depositarla a los pies de su Amada que sabía era muy aficionada al canto. ¡Cuán bien dijo san Agustín, que donde hay amor no hay trabajo!


Empezó, pues, la misa, que merced a ser día semidoble pudo ser de la propia de santa Teresa de Jesús. Pero ¡qué misa, santos cielos! de las más devotas y modestamente solemnes que he celebrado en mi vida. El introito fue solemne, lo mismo que el canto, acompañando o alternando el armonium. ¡Cuánto hizo sentir a nuestro corazón, qué bien hizo a nuestra alma el canto del prefacio, propio de la Santa, en el que la Iglesia recuerda cómo fue desposada con Jesús la seráfica virgen, transverberado su corazón por un Ángel y subirse al cielo su espíritu en forma de cándida paloma! ¡Y esto recordarlo en aquel momento solemne del tremendo sacrificio, en medio de deliciosa soledad, a vista del mar, en presencia de los Ángeles y de los hombres, delante del cuadro más bello que hemos admirado de la Transverberación del Corazón de santa Teresa de Jesús!... ¡Y esto en paz inalterable y no turbado sosiego cuando el resto de España hierve en guerra fraticida! Un Salutaris hostia en la elevación cantada a tres voces hizo un efecto admirable en aquella deliciosa soledad. Las melodías suavísimas del armonium hacían eco por los valles y montes vecinos perdiéndose en el no muy lejano mar. Los pajarillos, sobresaliendo el verderón y el jilguero, armonizaban estas melodías con su no interrumpido canto. El viento, que cesada la lluvia había templado su fiereza, pasaba meciendo suavemente los pinos y arbustos para que acompañasen a los cantores en esta fiesta llevando el compás. Hasta la tortolilla hizo oír por breves instantes un quejumbroso gemido para dar un tinte de melancólica grandeza al cuadro religioso que nos ocupa. Al volverme por cantar el Dominus vobiscum, apréciame que la inmensidad del mar repetía elevando su voz: “Y con tu espíritu”.


Aún para su oratorio ha elegido después que dejó este miserable mundo un lugar donde contentar su gusto la amante Teresa, pues, como afirma, gustaba en vida de ver campos, agua, flores, porque en estas cosas hallaba recuerdo del Criador.


Concluida la misa con un himno al inmortal Pío IX, empezó la última rezada, durante la cual se hizo el ejercicio del día 15 con acompañamiento de armonium. ¡Qué bien se pasaban meditando a la presencia de la bella pintura de Teresa de Jesús y de Jesús sacramentado los momentos! Deslizábanse sin sentir, y si a nuestra Santa daba placer oír el reloj porque le parecía que se acercaba un poquito más para ver a Dios, nosotros acusábamos al tiempo porque corría demasiado aprisa, robándonos estos momentos deliciosos. ¡Qué bien hacía al corazón el recuerdo de la pureza y castidad virginal de Teresa de Jesús en aquel recinto de pureza, alejado de la corrupción del siglo, que no ha podido penetrar allí! ¡Con qué fervor los circunstantes hacían resonar a los oídos de Jesús de Teresa después de la consagración los acentos y oraciones que exhala en su inimitable oración: ¡Padre Santo que estás en los cielos, etc! ¡Cómo convida a orar y pedir por su pobre España, por Pío IX, por la Iglesia! pues estos fueron los objetos por quienes oramos.


Y por nosotros ¿no pediste en tan propicia ocasión? paréceme oír a algunos de mis buenos amigos. Sí, queridos míos: todos los devotos teresianos, los lectores de la Revista y en especial las hijas de Teresa de Jesús ocupasteis preferente lugar. A Jesús de Teresa os recomendé, a Él os presenté que lee en los corazones y conoce bien las necesidades de cada uno, y le pedí por María, por José y su Teresa hiera vuestro corazón como hirió el de su Amada, y nos lo abrase en llamas tan vivas de amor divino que sean bastantes a abrasar el mundo en el amor de Jesús y de su Teresa. ¿Os gusta la petición? pedí al Serafín que no hiriese más a su Amada y que dirigiese sus tiros a tantos corazones rebeldes a las caricias del divino Jesús; pedí por las hijas de Teresa de Jesús, ese nuevo rebañito de la Virgen inmaculada que bajo la protección de la bella zagala Teresa está destinado a regenerar el mundo, si es fiel a los designios que Dios tiene sobre él. Los ecos de la plegaria de las Hijas de María y Teresa de Jesús, poesía de la modesta joven Dª Victoria Rovira, Hermana mayor de la Asociación teresiana de Tortosa, y música del aventajado compositor D. Cándido Candi, fueron las últimas plegarias que a Teresa de Jesús y a Jesús de Teresa se dirigieron en aquel memorable y venturoso día.- A. C.
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OBSEQUIO A SAN JOSÉ

II


Yo no sé qué imán secreto tiene el glorioso san José para atraer a su amor y servicio a todos los bien nacidos corazones.


Despierta en las almas tales simpatías, que sólo se necesita ocasión para que salgan a fuera.


A la infancia he notado ha algún tiempo que san José es el santo que más le roba el corazón: sea por la expresión de dulzura, sencillez y candor amable que revela en sus sagradas imágenes el Santo bendito; sea por el imán de los corazones que trae en sus brazos, el divino Niño Jesús; sea por las dos cosas a la vez, es lo cierto que no hay otro santo de quien se manifieste devota más entusiasta.


Un hecho me confirma en esta creencia, y es que no hay niño de los que conozco que no rece todos los días a san José; y en las novenas que consagramos a varios Santos, ninguna está más concurrida que la de san José; ningún nombre repiten con tan general entusiasmo como el de san José, a no ser el de su amado vicario Pío IX.


Y esto se debe a que aquel Dios que sembró en nuestro corazón el amor a los padres carnales, ha sembrado también en él los gérmenes del amor a san José, nuestro padre espiritual. Sólo falta desarrollar estos gérmenes con algo de calor de la divina palabra, y el amor a san José brota poderoso en todos los corazones.


Una prueba más de esta verdad fue la función que hicimos al glorioso Patriarca de regreso de la visita a la ermita de santa Teresa de Jesús, su muy amada hija, de que ya tenéis noticia.


El tío Vicente iba delante de la comitiva con su armonium a cuestas, y al llegar ante la capillita del Santo, hizo alto y se cantaron los gozos al Santo sin igual, no sin haber renovado antes el decorado de las flores que se habían vuelto mustias con el calor del día. Repitióse la escena del día anterior, pues todos querían ser los primeros en depositar su flor a los pies del santo Viejecito, si bien esta vez una mano delicada cuidó de arreglarlas todas con simetría alrededor del Santo.


¡Qué efecto tan agradable hacían los ecos de aquellas voces, argentinas unas, llenas y graves otras, acompañadas del armonium, al aire libre, a vista del mar, rodeados de pinos y adelfas bajo la techumbre de un claro cielo, aunque a lo lejos algo enturbiado por algunas nubes que nos ocultaban a las miradas de un sol importuno!... Aún resuenan en mis oídos las repetidas notas e la estrofa: Sednos, Josef, abogado en esta vida mortal.


Sí, Santo bendito, Santo sin igual, sednos abogado, pues ese es vuestro oficio, y bien necesitados estamos todos en estos días de prueba y de aflicción de vuestro poderoso patrocinio.


Mientras se tomó un ligero desayuno y se probó el agua de la fuente no paró el armonium de arrojar torrentes de melodía por aquellas selvas. Díriase al ver su empeño que quería sobresalir a todas las armonías que la creación ofrece allí al Santo bendito y descartarse del olvido en que se le tenía, pues jamás había salido dicho instrumento por selvas a lucir sus habilidades sino aquel día. Así lo indiqué a un amigo mío, que no se cansaba de tocar, cuando me contestó: “No es ese mi fin; quiero probar si con las melodías dulces de este instrumento, a que no está acostumbrado el Niño Jesús de mi san José, logro arrullarle y adormecerle en blando sueño”.


Me reí de la sencillez piadosa de mi amigo, y hubiera perseverado tocando y más tocando hasta salir con su piadoso intento, si la llegada de una turba de chiquillos del pueblo vecino de B… no le hubiese hecho desistir de su laudable empeño.


Con la turba de chiquillos animose el acompañamiento; y como sabían algunos cánticos, se armó nueva cantata que alegró al buen Jesús y al santo Anciano, que juzgo se holgarían y reirían más de una vez al ver tanta sencillez y tal empeño en alegrar y obsequiar al olvidado Niño y su querido Padre adoptivo en aquella deliciosa y tranquila soledad.


Tomad en cuenta, lectores míos, para que admiréis los designios de la Providencia y conmigo la bendigáis, que mientras tan numerosa comitiva así se alegraba y santamente se espaciaba en aquella apacible soledad, el resto de España ardía en guerra fraticida, el hermano no amaba al hermano, los ministros del Señor eran perseguidos, desterrados o encarcelados, los templos demolidos o profanados, y a pocas horas de este lugar de refugio la impiedad triunfa, y el Dios de nuestros padres es blasfemado, odiado e insultado.


Bendigamos, pues, al Señor y a su adoptivo Padre san José, que tan puros deleites nos proporcionan en medio de antas amarguras; alegrémonos en él y pidámosle que toda España, que el mundo entero pueda saborear las delicias que se gozan en el servicio del Señor, en la paz, en la pacífica y tranquila soledad.








A
.

P. D. Llegados a la casa de retiro acordamos con placer, dando gracias a Dios, que acabábamos de hacer una feliz expedición. Un amigo me hace notar los obstáculos allanados, para que nos ayudéis a dar gracias a Jesús de Teresa por habernos concedido tan puros goces en días para la Religión y la patria tan tristes, y yo os lo voy a repetir si la memoria no me es infiel.

No podíamos abrir de ningún modo por más esfuerzos y pruebas el armonium con su propia llave, y por una feliz coincidencia que se hizo, otra de un amigo lo abrió al momento de probarlo. Al intentar salir de casa amaneció lluvioso el cielo, y un viento tempestuoso parecía imposibilitar la marcha; más luego que salimos amainó el viento y cesó la lluvia.

Llegados a la ermita, el armonium con el tiempo de no servir, tenía muertas las teclas; pero se remedió este mal colocando bajo ellas cojinetes de papel.

Bene omnia fecit. Alabanza a Jesús, María, José y Teresa de Jesús.
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Por ahora no han aparecido más cartas escritas en el Desierto.



APUNTES DE LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR (EEO III, pág. 12-13)


	


[---]





Estudié con ahínco y saqué buenas notas y era de los primeros en los cursos, muy amado de los Catedráticos. Después, Domine Sena, muy devoto de Santa Teresa de Jesús, y él empezó sin duda a despertar la devoción a la Santa.[…]. Mi tía (María) me dio las obras de la Santa que había publicado la Librería Religiosa, porque decía que ella no las entendía. Pero lo que más despertó mi devoción a la Santa fueron los viajes que hice a Benicasim, por conocer a unos tíos viejecitos, tía Rafaela y Justo (e.p.d.) los cuales, por ser personas principales de aquel lugar, tenían una hermosa casa de campo, y comunicaban con los frailes Carmelitas del Desierto de las Palmas, y con el Prior. Tenía muchos libros de la Santa, la Vida Meditada, sobre todo, y leyendo me vino más deseo de subir al Desierto. Subí allí y estuve algunos días, hasta que después casi todos los años iba a pasar vacaciones entre la casa de los tíos y el Desierto, pero más en el Desierto, donde a veces estaba más de un mes, y hasta dos meses. La vista de Ermitas en especial la de Santa Teresa que es tan hermosa por su Transverberación, me encantaba, enamoraba y extasiaba. ¡Cuántas veces la hubiera robado a no ser pecado! Los frailes me dejaban la llave, y yo me iba solo y me estaba lo más que podía, y repetía a vista de tan encantadora imagen: Cuán hermosa eres, amada mía, cuán hermosa eres, y hacía versos que me ponían mucha devoción.


Cantaba en el coro con los monjes las Misas, salves y rezos y ayudaba las Misas que podía. 


Hice una confesión general con el P. Mariano, y me holgaba mucho con las conversaciones espirituales de los PP. Manuel y José Marco, y otro P. José el pequeño, que se decía él mismo hijo de cabra, porque saltaba mucho, que había (decía) sido criado con leche de cabra. Comía en refectorio con los frailes y de su misma comida, e iba al recreo después de comer, y a paseo por las tardes con ellos. 


Dolíame de que en nuestra Diócesis no hubiese ningún convento de Monjas Carmelitas, y quería hacer uno, y no sabía cómo, y le pedía mucho al Señor y a la Santa y después se hizo como diré.


Repetía casi todos los años siendo estudiante dicha visita, que me gustaba más que ir a la casa de mis padres, que era muerta mi madre, y tanto, que la Revolución de septiembre de 1868 me halló en dicho Desierto, 29 de septiembre, y de allí me bajé a Castellón y Villarreal, y regresé como pude a Tortosa y a mi casa, pues se cerró el Seminario aquel año.











� En la editada “Burriol”


�   En la fecha pone EO: “Villafranca del Cid 18/7/79". Pero cuando EO estaba en Villafranca era el 18 de julio de 1878. Cfr. cartas de esta fecha y otras de 16 y 19 de julio de 1879. Además dice a la Hna. Cinta: “Ayer te escribí desde Castellfort”: Ver carta de 17/7/78 a la Hna. Cinta Talarn desde Castellfort.


� En una transcripción de Gloria Volpe pone: 24/7/78. Podría ser


� Hay varias cartas publicadas en la RT con el título de “Car�tas íntimas” y dirigidas a la misma persona: en la 1ª Fechada en la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús de 1877, dice: “Rvda. M. Priora, sor Mª. Teresa de Jesús, Carmelita Descalza”. Del contenido de la carta se desprende que era Priora de Alba cuando E.de Ossó visitó el sepulcro de la Santa.


� Hnas. de Vilallonga


� ¿Hermanas mías?


� Se corta la copia en “cente” dejando la palabra y la carta sin terminar. No aparece el original


� La Revista Teresiana puede ser una fuente interesante para rastrear la relación de Enrique de Ossó  con el Desierto de las Palmas.


� E = Enrique de Ossó


� A. C., casi seguro, Antonio Cervelló; en nombre de su abuelo, tras el que se escondía algunas veces Enrique Antonio de Ossó y Cervelló


� A = Antonio. Se ha atribuído a EO, al considerar la A, inicial del nombre del abuelo materno de EO, con el que solía firmar algunas veces. Creo que es de Juan Bautista Altés (en la RT firma algunos artículos con la A). En este caso, el amigo de quien habla será EO.





